Durante el período preclásico, aproximadamente a partir de 1720, podemos distinguir dos estilos generales, el rococó y el expresivo

El estilo rococó se cultivo principalmente en Francia y a menudo se le denomina ‘’estilo galante’’

Por su parte, el estilo expresivo, de aparición posterior, se asoció generalmente a los compositores alemanes. Ambos estilos pueden considerarse como un resultado de la tendencia barroca a concentrar el interés musical en las voces extremas. Pero ahora el bajo pierde todo su carácter de ‘’conductor’’ e independencia contrapuntística y se convierte en un simple soporte de la melodía, mientras las voces intermedias forman un relleno armónico.

El estilo galante surgió en los círculos aristocráticos, cortesanos. Era elegante, juguetón, ingenioso y ornamentado. La palabra rococó calificaba originariamente la decoración muy elaborada y ornamentada de interiores y muebles, muy de moda durante la época de la Regencia. La expresión ‘’galant’’ se aplicaba a todo lo moderno, agudo, elegante, ligero y refinado.

El estilo expresivo, al contrario, era una cuestión de la clase media. Era el style bourgeois, estilo burgués. En lugar de ser ornamentado, en ocasiones era totalmente llano.

La ligreza y elegancia del rococó se combinó con la expresividad del estilo burgués en la mayoría de las composiciones de mediados del siglo XVIII y ambos fueron absorbidos completamente en la música del período clásico.

Un nuevo concepto de melodía y armonía

El paso del Barroco hacia el nuevo tipo de música del siglo XVIII incluía, entre otras cosas, un cambio en la concepción de la melodía y de su desarrollo. En el Barroco era habitual anunciar el tema de un movimiento al comienzo del mismo, para ser desarrollado después con repeticiones secuenciales de frases. El resultado era un movimiento muy integrado, sin contrastes.

Los nuevos compositores del siglo XVIII, conservaban el método del Barroco tardía consistente en construir el movimiento sobre tonalidades vecinas pero abandonaron paulatinamente la idea de un estado anímico único y comenzaron a introducir contrastes entre las diversas secciones de un movimiento. Las melodías también se articularon en frases diferenciadas, con una longitud típica de dos o cuatro compases.

Durante mucho tiempo todas las melodías y especialmente las lentas, conservaron una cierta dosis de ornamentación. Ese encanto gracioso y lírico que a menudo denominamos ‘’mozartiano’’, no es peculiar de Mozart, sino que forma parte del lenguaje musical de la segunda mitad del siglo XVIII.

En cuanto al sistema tonal de esta época era el mismo que en Barroco tardío pero el ritmo de la mayor parte de la nueva música es más lento. También pierden protagonismo las progresiones armónicas. Los cambios importantes en la armonía casi siempre coinciden con los tiempos fuertes del compás.

El bajo de Alberti

La ya mencionada subordinación del bajo y de las armonías intermedias al papel de meros acompañantes está simbolizado en uno de los recursos más utilizados en la música de teclado de mediados de siglo, el bajo de Alberti, referido al compositor italiano Domenico Alberti (1710-1740). El procedimiento consiste en fracturar cada uno de los acordes en un sencillo esquema de notas breves que se van repitiendo incesantemente. Este método siguió utilizándose hasta muy entrado el siglo XIX.

